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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En el capítulo quince del Evangelio de san Lucas encontramos las tres parábolas de la
misericordia: la de la oveja encontrada (vv. 4-7), la de la moneda encontrada (vv. 8-10), y la gran
parábola del hijo pródigo, o mejor, del padre misericordioso (vv. 11-32). Hoy sería bonito que cada
uno de nosotros, tomara el Evangelio, este capítulo xv de Lucas, y leyera las tres parábolas.
Dentro del itinerario cuaresmal, el Evangelio nos presenta precisamente esta última parábola del
padre misericordioso, que tiene como protagonista a un padre con sus dos hijos. El relato nos
hace ver algunas características de este padre: es un hombre siempre preparado para perdonar y
que espera contra toda esperanza. Sorprende sobre todo su tolerancia ante la decisión del hijo
más joven de irse de casa: podría haberse opuesto, sabiendo que todavía es inmaduro, un
muchacho joven, o buscar algún abogado para no darle la herencia ya que todavía estaba vivo.
Sin embargo le permite marchar, aún previendo los posibles riesgos. Así actúa Dios con nosotros:
nos deja libres, también para equivocarnos, porque al crearnos nos ha hecho el gran regalo de la
libertad. Nos toca a nosotros hacer un buen uso. ¡Este regalo de la libertad que nos da Dios, me
sorprende siempre!

Pero la separación de ese hijo es sólo física; el padre lo lleva siempre en el corazón; espera con
confianza su regreso, escruta el camino con la esperanza de verlo. Y un día lo ve aparecer a lo
lejos (cf. v. 20). Y esto significa que este padre, cada día subía a la terraza para ver si su hijo
volvía. Entonces se conmueve al verlo, corre a su encuentro, lo abraza y lo besa. ¡Cuánta ternura!
¡Y este hijo había hecho cosas graves! Pero el padre lo acoge así.
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La misma actitud reserva el padre al hijo mayor, que siempre ha permanecido en casa, y ahora
está indignado y protesta porque no entiende y no comparte toda la bondad hacia el hermano que
se había equivocado. El padre también sale al encuentro de este hijo y le recuerda que ellos han
estado siempre juntos, tienen todo en común (v. 31), pero es necesario acoger con alegría al
hermano que finalmente ha vuelto a casa. Y esto me hace pensar en una cosa: cuando uno se
siente pecador, se siente realmente poca cosa, o como he escuchado decir a alguno
—muchos—: «Padre, soy una porquería», entonces es el momento de ir al Padre. Por el
contrario, cuando uno se siente justo —«Yo siempre he hecho las cosas bien...»—, igualmente el
Padre viene a buscarnos porque esa actitud de sentirse justo es una actitud mala: ¡es la soberbia!
Viene del diablo. El padre espera a los que se reconocen pecadores y va a buscar a aquellos que
se sienten justos. ¡Este es nuestro Padre! En esta parábola también se puede entrever un tercer
hijo. ¿Un tercer hijo? ¿Y dónde? ¡Está escondido! Es el que «siendo de condición divina, no
retuvo ávidamente el ser igual a Dios. Sino que se despojó de sí mismo tomando condición de
siervo» (Fil 2, 6-7). ¡Este Hijo-Siervo es Jesús! Es la extensión de los brazos y del corazón del
Padre: Él ha acogido al pródigo y ha lavado sus pies sucios; Él ha preparado el banquete para la
fiesta del perdón. Él, Jesús, nos enseña a ser «misericordiosos como el Padre». La figura del
padre de la parábola desvela el corazón de Dios. Él es el Padre misericordioso que en Jesús nos
ama más allá de cualquier medida, espera siempre nuestra conversión cada vez que nos
equivocamos; espera nuestro regreso cuando nos alejamos de Él pensando que podemos
prescindir de Él; está siempre preparado a abrirnos sus brazos pase lo que pase. Como el padre
del Evangelio, también Dios continúa considerándonos sus hijos cuando nos hemos perdido, y
viene a nuestro encuentro con ternura cuando volvemos a Él. Y nos habla con tanta bondad
cuando nosotros creemos ser justos. Los errores que cometemos, aunque sean grandes, no
rompen la fidelidad de su amor. En el sacramento de la Reconciliación podemos siempre
comenzar de nuevo: Él nos acoge, nos restituye la dignidad de hijos suyos, y nos dice: «¡Ve hacia
adelante! ¡Quédate en paz! ¡Levántate, ve hacia adelante!».

En este tramo de la Cuaresma que aún nos separa de la Pascua, estamos llamados a intensificar
el camino interior de conversión. Dejémonos alcanzar por la mirada llena de amor de nuestro
Padre, y volvamos a Él con todo el corazón, rechazando cualquier compromiso con el pecado.
Que la Virgen María nos acompañe hasta el abrazo regenerador con la Divina Misericordia.

Después del Ángelus

Queridos hermanos y hermanas:

Expreso mi cercanía a las Misioneras de la caridad por el grave luto que las golpeó hace dos días
con el asesinato de cuatro religiosas en Aden, en Yemen, donde asistían a los ancianos. Rezo
por ellas y por las otras personas asesinadas en el ataque, y por los familiares. ¡Estos son los
mártires de hoy! No son portada de los periódicos, no son noticia: estos dan su sangre por la
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Iglesia. Estas personas son víctimas del ataque de los que las mataron y también de la
indiferencia, de esta globalización de la indiferencia, a la que no le importan... Que Madre Teresa
acompañe en el paraíso a estas hijas suyas mártires de la caridad, e interceda por la paz y el
sagrado respeto de la vida humana. Como signo concreto de compromiso por la paz y la vida
quisiera citar y expresar admiración por la iniciativa de los corredores humanitarios para los
refugiados, puesta en marcha recientemente en Italia. Este proyecto piloto, que une la solidaridad
y la seguridad, consiente ayudar a personas que huyen de la guerra y de la violencia, como los
cien refugiados ya trasladados a Italia, entre los cuales niños enfermos, personas discapacitadas,
viudas de guerra con hijos y ancianos. Me alegro también porque esta iniciativa es ecuménica,
siendo sostenida por la Comunidad de San Egidio, la Federación de Iglesias evangélicas italianas
y las Iglesias valdenses y metodistas.

Pido por favor que nos recordéis en la oración a mí y a mis colaboradores, que desde este tarde y
hasta el viernes haremos los ejercicios espirituales.

Os deseo a todos un feliz domingo. ¡Buen almuerzo y hasta pronto!
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